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do han se ñalado a Sebaste2 como el sit io don de acon tecieron 

tanto )a muerte como la  sepu ltura del precursor  de  J esús;J  y 

como corroborando esta doble tradición, dos diferentes templos 

fueron all í construidos en el pa sado, los cua les a su vez fueron 

destru idos , y en la actualidad uno de el los puede se visto en rui­ 

nas, en  t anto que el otro ha sido convert ido en mezq ui  ta.4  

¡, nde en ton ces fue decapi tado Juan el Baut ista? Esta es la 

pregunt a que aqu í se buscará responder, estab leciendo con clari­ 

dad el lugar más prob able de  la muerte del pre cu rsor del Me sías.  
 

l.   PALE STIN    DURANTE LOS DIAS DE 

JUAN EL  BAUTISTA 

La Dinast ía Hero diana 

Tanto los evangelistas  Mat eo y Marcos como Jo sefa con­ 

cuerdan en señalar a Herodes como cu lpab le de la  muerte  de 

Juan el Bau tista . El es el mismo a qu ien Lucas llama "Herodes 

tetrarca de Galilea" (Lu c. 3 :   1 ) . El es tamb ién Herodes An t ipas, 

qu ien siendo hijo de Herodes el Grande y de Malthace , una mu­ 

jer samaritana ,s no era ni siquie ra "medi o j ud io" como su  pa­ 

dre.& Como tetrarca de Galilea y Perea desd e el año 4 AC hasta 

el año 39 OC, él era el Herodes que gobernó durante la juventud 

y ministerio público de Jesús y Juan . Es él también el gobernan­ 

te al  cual el prefecto Pilato envió a Jesús, y que luego de burlar­ 

se de Cristo juntamente con su corte "lo vist ie ron de ropas lujo­ 

sa s,  como  de  rey" y  "lo  envió nu evamente  a Pilato"  (Luc.  23 : 

6- 1 5  ).  El  relato  b íbl ico  establece  que como resul tado de estas 

relaciones mutuas tocante a  Jesús, 
P

ilato y Herod es llegaron  a 
ser muy buenos amigos a pesar de su rec íproca enemistad previa 

(Luc. 2 3 :  1 2  ). El también es el m ismo Herodes a quien Jesús lla­ 

mó  "zorra"  ( Luc.   1 3 :  32),  cuando  alguien qu iso  amedrentarlo 

 
2. Sebastc -traducción del griego Sebastós, que significa "Augusto"- , es cl nom· 

bre con el cual Herodes el Gra nde reconstru   la ciudad de Samaria en el año 

30 AC en honor al emperador. (Fiavio Josefo, Guerr  de Jos Judíos. Trad. por 

Juan  Martín  Cordero.  (Barcelona:  Editorial  Iberia,  1961]  1:  xvi:  78 .      .En ádc· 

lante  JGJ. 

J.  Finegan,  Ligh t From  the Ancient Past (Princeton, New Jersey :  Princcton 

University Press, 1959), p. 31 1. (En adelante FLFAP) 

4.   J.  Finegan,   Th    Archaeology of the  New  Testament  (Princcton,  New  Jersey : 

Princeton  University Press,    1 972), pp.  1 5- 1 6 . (En adelante FANn 

S.       Abraham  Schalit,  "Antipas Herod", Encyclopaedia Judaica, 16  vols, (Jerusalem : 

Keter Publishing House  Ltd.,  1971) ,  3: 75-76. (En  adelante El) 

6.   Merril F.  Unger, Archaeology and the New Testament (Grand Rapids, Michigan : 

Zonderv   Publishing House, 1 962), p. 70. 
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con una supuesta acción represiva herodiana. De todos los Hero­ 

des que reinaron, es Antipas el que es mencionado con mayor 

frecuencia en el Nuevo Testamento. 

Sus hermanos que juntamente con él heredaron el reino de 

su padre, reino que a su vez fue dividido por Augusto, fueron: 

Herodes Felipe, quien recibió el área este y noreste del Jord án, 

que ib a desde el r ío Yarmuk hasta. el monte Hermón, territorios 

referidos como Gaulanitis, Trachonitis, Batanea y Paneas ;J y 

Arquelao,  quien  fue  designado como tetrarca de Samaria, Judea 

y la parte norte de ldumea. a 

La dinast ía herodiana que  comenzó  con  Herodes el Grande 

se caracterizó por su habilidad en la realización de empresas 

constructoras, pero  t ambién  como art ífice de conspiraciones 

sangrientas.9 La atrocidades y las intrigas de esta dinast ía san­ 

guinaria que llegó al gobierno mediante la traición y el asesina­ 

to, y que llegó  a ser odiada por los jud íos, son descritas reitera­ 

dam ente en los escritos de Josefo. 1o El relato neotestamentario 

sobre la matanza de los niños bethlemitas está en completa ar­ 

mon ía con  la  conducta  herodiana cruel y  sanguinaria  (Mat .  2 : 

16  ).  

La descendencia de Herodes el Grande, fue no menos infa­ 

me. Las atrocidades de Arquelao  fueron  suficiente motivo para 

que el emperador lo privase de su cargo en el año 6 OC, y desd e 

entonces   fueron   nombrados piocuradores romanos  para  gober­ 

nar Judea. u La infidelidad escandalosa de  Herodes Antipas ha­ 

cia su esposa,  al repudiarla para casarse con su sobrina y cuñada 

Herod ías, tuvo serias consecuencias para su carrera pol ítica. Pri­ 

meramente se vio enredado en una guerra con su ofendido sue­ 

gro, el rey nabateo Aretas IV ;12 luego, sin duda alguna sus súb­ 

ditos lo detestaban por  su  conducta  inmoral ;IJ  y  por último, 

fue también la misma  Herod ías  la  causa de su caída final, cuan- 

 
7.  Ant. XV     11 . 4 (3 17-320). 

8. J.A. Thompson, The Bible and the Archaeology (Grand Rapids, Michigan : Wm. 

B. Eerdmans Publishing Co.,  1962), p. 289. 

9. Bathja Bayer, "Herod 1", EJ 8: 380·382. 

10. Jewish Antiquities y Jewish Wars, Unger, pp. 56·58. 

1 1 .      Gaalyah  Cornfeld,  Archaeology ofthe Bible: Book by Book (New  York:   Harper 

and Row Pub1ishers,  1976), p.  267. (En adelante  CABB). 

 

12. Thompson, p.  293. 

13. F. F. Bruce, New Testament History (New York: Doubleday & Company, Inc., 

1972), p. 28. (En adelante BNTH) 
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do  e l l a  k in s.tó  a  bu scar  el  t itulo de  re y . H   E r t o  nces .  ac usa do  

por  su prop io  sobrino  y cuñado de- e s t H<  : rumando unJ traición,   
fue  depuesto  p o r Cayo  Ca l ígula en d <1 39  DC. Exit iJdo a  Ga­ 

lia, pasó su s ú l t imo s d ías con Herod ías l s 

 

Los Procuradores Romanos 

 
Cua ndo A. quclao fue depue sto y d .:sterrado po r Augusto , 

Judea fue re ducida a la  cat ego rí a  de  una  prov i11c ia  rom ana, y 

por tanto gob ernada por un pro curad o r o p reL:c to . e l  cua l t?ra 

designado di  rectamente por el em perador . 

Los procuradores romanos eran unJ clase especial de ad mi­ 

nistradores im periales. cu yo inte rés princ ipal e ra  la admi nistr a­ 

ción financ iera . Ellos eran enviados a  regione s  donde  ex ist ían 

cond icio nes especialmente di fíciles o turbule ntas.J6  En d aspec­ 

to mi l i tar, su  deber  consist ía  en  mantener  la  provincia  en qu ie­ 

tud y ser responsables  ante  el  emperador romano .  a la  vez  que 

sus representantes.  l7  

Du rante su rein ado, Augusto llegó a nomb rar t res procura­ 

dores para Judea. El primero de ellos fue Co ponio (6-9  OC ), 

luego Ma rco Amb ivio (9- 1 2  OC ) y  Annio  Rufo ( 1 2- 1 4  DC ). l s 

Los siguientes dos nombrados por el emperador Tiberio fu eron 

Valerio Grato ( 1  5-26 DC ) y Po ncio Pilato (26-36 DC ). 

Al parecer todos los procuradores rom anos que fueron nom­ 

brados para gobe rnar la turbu lenta Judea no fu eron capaces de 

ma nej ar a los jud íos. Muchas veces la crueld ad fue ut i l iz ad a para 

sujetarlos, 19 y ésta fue una de las causas princ ipales para la gue­ 

rra jud ío-romana de Jos años 67-70 DC . 

Los procuradores resid ían en Cesarea ; sin embargo , en emer­ 
gencias y ocasio nes especiales , pod ían residir temporalmente en 

Jerusalén. En ocasiones tales co mo las fie stas jud ías . el p rocura­ 

dor tam bién iba a Jeru salé n,  pues las m ult i t udes que  se agolpa­ 

ban en el templo representaban la co nstante amenaza de un mo- 

 

14  .     J.   D.   M.   Walsh,  "Hcrod   Antipas",  New  Ca tholic  Encyclopedia,   16  vols.  (Ncw 

York : McGraw Hill Book Co., 1 967), 6:  10  79 -1080. (En adelante NCE) 

1 5 .  A. H. M. Jones, Th e Herods of Judaea (Ox ford, 193 8). p p. 1 76- 1 8 3.  

1 6 .  Unger, p.  67 . 

1 7 .  .    R.M.   Gran t,   "Procurator", The  lnterpreter's  Bible  Dictionary, vols.  (Ncw 

York : Abingdon Prcss,  1 96�) .  3 : 893 . (En adclantc iDB) 

1 8.    BNTH,  pp.  32-34.  

19 .    Ant,  XX. 1 05 - 1 1  2. 
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tín,2o debido a que casi si em pre en estas re un iones  los jud íos 

daban rienda sue lta a sus expresiones físicas de od io hacia  Ro­ 

ma.2 1 Du ra nte estos pe riod os,  por lo genera l ,   el p rocu rador resi­ 

día en  el palacio de  Hcrode s.22 

De los catorce procu rad ores que gobernaron Judea  entre  los 

años 6 a 66 DC, tres de ellos son me ncionados en el Nu evo Tes­ 

tamento :  Poncio  Pilato  (Mar.  1 5 :   l -5: Ma t .   27 :   1 -  26:   Lu c.  2 3 :   

Ju an   1 8 :  28- 1  9:  26 :   1    Tim .   6:   1 3 ) ,  Anto nio Félix  (Hech.  23 : 

24-24 :27 ), y Porcio Fcst o ( Hech . 24: 27 ).  

Aun cuando la ej ecución  de  Juan  el  Baut ista ocurrió  durante 

el  ti empo  en  que  gob ernaba Pilato, sin em bargo  no se me nciona 

ni nguna  co nex ión  del  procu rador  con  el  encarcelam iento  de 

Juan, ni con su muerte. Probab lemente , durante ese ti empo,  la 

enem istad  entre d go bernador y  el  tetrarca  era  muy  ac en tuad a .   

De  int erés  arqueológico  en   relación   a  este   procurador  son 

ta mbién las monedas ha l ladas  que  datan  del   seg undo  al  se x to 

aiio  de  Poncio  Pi lato .23   Siendo que el las fu eron acuñadas en  los 

d ías  de  Ju an,  es  probable  que  él las  haya  co noc ido,  y  hasta  tal  

vez  haya gastado  algunas monedas  sim i lares. 24 

Ta mbién es de especial  in terés arqueológico la inscripción 

encontrada en el teatro romano de Cesan:a  Marí t ima .25  Aparte 

del  tí tulo  de "prefec to" que da nu evos ind icios para la ad mi nis­ 

tración ro mana en  sus  p rovincias  a  través  de  sus  procu rado­ 

res ,26  la in scripción ha provisto por prim era vez d nombre escri­ 

to de Po ncio Pilato .27 Así, esta inscripción ha proporcionado la 

evide ncia  arque ológica necesaria para co rro borar de modo direc­ 

to la hi storicid ad del procurador ro ma no que gobernaba  en  los 

días del mart irio  del precursor del  M es ías. 2s 

 

20      Cec· il  Roth.  Tile Standard Jcwisil  Hncyclofledia  1 Jcrusalcm :  Masadah Pu blishing 

Co. Lt d. ,  1 9 69),  s.v. "Procurator". 

 

2 1 .     David Sa1omon, "Procurator", HJ.  1 3 :  1  1  1 7- 1  1 1 8  . 22.    Roth, c·ol. 1 5 45.  

23 .  A.   Kindcr.  "More  Dates  on   thc  Co ins  uf  the  Procurators",  Israel Explora/ion 

juumal. 6 ( 1 9 56), pp. 54-5 7. ( l:n adelante JF.I ) 

24 .  Fn realidad esta su posición puede ser hecha con n:spccto a aquellas que  fueron 

acuiiadas en  el  segundo  año  de  Pilato.  Sin embargo la probabilidad es más  facti­ 

ble con Jesús. Ver Florem:c A. Ban ks,  Coins ofBihle Days (Ncw York :  The Mac­ 

millan Comp any,  1 965) , pp.  85- 1 OO. 

25 .  Jcrry Vardaman, "A New lnsniption wh ich Mcntions Pilate as Prcfect". Journal 

ofBihlical /.iterature, 8 1  ( 1 962), pp. 7(}. 7 1  26.   FA NT, p. 80. 

27.      l.  (;onJ�lel   Echegaray,  "Pilato". Enciclopedia de la Biblia (Barcelona :  Ediciones 

( ; arri�a .  S.A.,  1 964). voL 5 c ol.  l  l l Ü. ( l  n adclante E8). 

21\     James_ J. C. Co x, "Pontius  Pilate and  the  Ccsarca  lnscription", Ministrv,  4  (Ap.  

1 9 75), pp.  1 2- 13 . 
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La Tetrarquía de Herodes An tipas 

A Herodes Ant ipas le fue dado el  título de Tetrarca de Gali­ 
lea y Perea (Luc. 3 : 1 ).  Estas dos áreas de su territorio est aban 

separad as. por  el  río  Jord án  (fig.   1 ).  Perea qued ab a al  este  del  

Jordán ,  y Galilea  al  oeste  del   lago del   mismo  nombre.  

De estas dos partes, Perea era  tal vez la menos im portante 

así com o también la menos poblada. Al ex tremo sur de esta re­ 

gión estaba  situada  Maque ronte,  fo rtaleza que  hab ía  sido  cons- 
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t ruida  por  Herodes  el  Grand e. 29  Josefo .dice  que  la  longitud  de  

Pe n:! era de sd e  Pella  hasta  Maqueronte, lo  cual  es desde  el  Ja­ 

bok hasta el Arnón; y la an chura abarcaba  desde  Gerasa y  Fila­ 

delfia hasta el Jordán.  30 

El te rritorio de Herodes Antipas reviste importancia para los 

estudios del Nuevo Te stamento , puesto que en  estas  regiones 

tanto Jesús como Juan el Bautista desarrollaron gran parte de  su 

ministerio . Jesús pasó casi toda su existencia y min isteri o en "el 

territorio situado  al este  del Jordán",31   el cu al era Perca. 

Aun cuando Herodes ten ía dos palacios p ara resid ir mien tras 

l' Staba en Perca -uno en Ju lias, y otro en Maqu eronte- ,32 la ca­ 

pit al de Antipas fue Tiberias, en Galilea. El decidió edificar esta 

nueva capital después de que su primera, Séforis, fu era destru id a 

brutalmente por los rom anos en  el  año  6 DC. JJ  La posición es­ 

tratégica de la ciudad a orillas del Mar de Galilea y la cercan ía a 

fuentes termales, dieron a esta capital herodiana inmensas posi­ 

bilidades para momentos de ocio. Sin embargo , la  nueva capital  

nunca fue popular entre los judíos debido  a  que  ella  fue  cons­ 

truida sobre un cemen terio , y por lo tanto la  consideraron  ellos 

como su elo ceremonialmente  impuro . 34  Esta  última  con sidera­ 

ción es presentada  por  algunos  como  una  posible  razón  por  la 

cual Tiberias no es registrada como escenario de algún hecho 

realizado por Jesús durante  su  ministerio . 3s   En  la  actualid ad, 

hacia los confines sureños de la moderna Tiberias pueden verse 

viejas ruinas, sin  embargo estas son posteriores a los d ías de  An­ 

tipas.   No  obstante ,  restos  de  lo  que podría  ser el p alacio de  He­ 

rod es,   aún  existen  en  la  colina  conocida  como  Qasr bínt el me­  
lek, lo cual  significa  "castillo de  la hija del rey" .36 

 

II   EL MINISTERIO DE JUAN EL B AUTISTA 

 

Juan  el  Bau tista nació en una  época  cuando tanto en Judea 

como a lo largo del valle del Jordán y alrededor del Mar Muerto , 
 

29.     Ant.  lll, iii :  3 30.    /bid. 

3 1 .      E.G. White, El Deseado de  Todas las Gentes  (Mountain View, California :  Pacifi 

Press Publi Association, 19 55) , p. 185.  

3 2.     Alfrcd  Edcrsheim,  The  Life and  Times oflesus the Messiah (Grand Rapids, Mi- 

chigan : Wm . B. Ecrdmans Publishing Co., 1976), Part One:  p. 657.  

3 3 .  Ant.  XV III ,  2.  

3 4 .  Thompson, p. 293. 

3 5 .  Unger, p. 7 1  

3 6 .  /bid 
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surg ían divc r:c.   s grupos b autistas y rn    nicos .37  Al gu na s de es­ 

tas se ctas  estaba n  imbui da s  con  se n tim ten tos  e  ide 3s  que  eran 

un él mez cla de pret ensiones m e s iá n ica s  y <- gitJ ció n po l ít ica. Js 

Ent r� los más c o nocido s de e st os grup cs mesi<i n iz·os figu raba la 

comunidad d -e Qum ram , que tuvo su •.:.entro  en el  <Í  '<l d es ért i­ 

ca akda ii J al  Mar Muerto.  al  sudo e st e  de Jnicó . 

El de �cu bnm ient o de l os l lamados roll os del Mar \[ue rt o en       

1 9 4 7.  y las exc ava cione s efectuada� en c: co munidJd  ese n ia ,  .  

han   p roporcionado   un  con ocim iento  may or  de  los  d Í .l   as í  co­ 

mo  ta mb ién del  am bicn tt: en el cual crecie ron tanto J t'sús c om o 

Juan el Bautista 39 

La menc ión que los e vange lio s hace n del "d esier t o ' '  pa ra in­ 

d i car el lugar. o mús bien región donde Ju,m c re L·ió CLu c. 1 : 80 ) :  

la costu mbre esenia de adop ta r niños,  menci on ada por Jo scfo :4o 

el bau t ism o practicado po r Juan, el cu a l  en cie rt o m omento fu e 

equ ipa rado a bs ablucione s esen ias : más alg unas simili tudes de 

la e nse ñanz a dd Baut ista con las encontradas en la li teratura 

qumránica : han cond ucido a algu no s  a l<J  conclu sión apriorística 

de q u e Juan era esenio .41 

Es verd ad que com o hijo de esa época y ambi e n t e .  existe la 

pos ib il idad de que  Juan  hubi era  conocido  a  los ese ni os ,  y hasta 

de que hu bie ra tenido algún contac to con la secta de l  Qum­ 

ram.42 Si n embargo , pese a est a posibil idad. y aun cuando ex is­ 

tan  algunos  parale lismos  notorios  entre  Juan  y  los esenios  del 

Q um ra n -mayormente  en virtud de su  fe  enrai zada  en  el terre­ 

no  común  de   los  escrit os  veterotestament< J   ios-,  es  i nnegab le 

la existencia de di fe re n ci as mayores y mu cho más sign i ficat i­ 

vas.43 No ta blemente significat ivo es el he cho de que Juan reco­ 

noció a Jesús como el  Mesías  anun ciado  por  los  p ro fetas,  en 

tanto qu e la comunidad qumránica, así como el movimiento 

esenio,  jamás reconoció a Jesús co rn    tal . 

 
3 7'    Thompson, p.  226.  

38.  Gaalyah   Cornfcld,   cd.   Pioorial  Biblica/ E11 pedia  (T d  Aviv •     Hamikra  Bas· 

lam Pu bl ish ing Hou sc, 1 964), p. 463 .   

39.  F. F.  Bru L·c,  Secnnd  Thuuxh t�  on the Dcad Sea  Scm/11-  (Crand  Rapids •  Wm.  B. 

Eerdmans,  1 955) ,  pp.  1 2 3· 1 2 7. 40.   JCJ 11 vii.  1 4 7-1  48.  

4 1 .  W.H.  Br ownlee.  "Jolm  the  Baptist  in  thc  Ncw Light of Anc·icnt  Sc-rolls", Inter­ 

preta/ion 9 ( 1 9  55 ), p. 7 1 .  Citado por Bru cl' en BNTH. p.  1 5  3.  

4 2 .  William  Barcia y,  et.  ai,The Bihle and Histury (Naslwil k•  Abingdon Prcss,  1 962).  

p. 2 7 7 .   

4 3 .  C.H. Pinno ck, "John the Baptist". Thc Zondervan Pictorial Encyclopcdia o( the 

Bible. 5 vols. (Grand Rapids, Michigan • Zondcrvan Publishing Housc, 1 9 75 ), vol. 

3 p. 646. (En adelante ZPEB).  
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Al  tratar  con   todos   los   movimientos  religiosos  surgidos  en 

las cercan ías del inicio  de nu estra era,  re salta  el  hecho  de  que 

ningú n movimiento re l igioso  surgido  en  Palestina  en  los albo re s 

dl'    cristianismo   fue  o  estuvo  relacionado  m ás  directamente  con 

la misma cristiandad que el reavivam iento surgido a ra íz del mi­ 

nisterio de Juan  el  Bautista .44 

Prob ab lem ente  - de   acuerdo  con  el  cómputo  siriaco- ,45 

Juan comenzó  su ministerio entre el  1 o. de octubre del 27 DC y 

el 30 de se tiembre del 28 DC. 46 Sin em bargo, no es posible co­ 

nocer con exactitud la durac ión de su ministerio .47 Su vigorosa 

predicación instando al arrep entim iento halló cab ida en la socie­ 

dad  corrompida  de  sus días, y de todos los estratos sociales acu­ 

d icron a escuchar los m en sajes del profeta del desierto.  A lo lar­ 

go y ancho del país se d ifu nd ieron las noticias de su prédi ca y 

multitudes acud ieron a él para ser bautiz ados "en el Jordán , 

confesando sus pecados" (Mat . 3 :  6 ). 

En el mismo clímax de  su  popularidad  Juan  bautizó  al  Me­ 

sías   (Juan   1 :   33 ),  "para  cumplir  co n  toda  justicia"  (Mat .   3:   

1 3 - 1 5  ) .  Mas, aunque este acto marcó el  com ienzo de su mengua, 

él fue capaz de reco nocer que Jesús deb ía crecer en tanto que él 

debía decrecer  (Juan 3 : 25 -26 ). Su total de caim iento aconteció 

algunos meses -tal vez un año o más- después que él bautizó a 

Jesús,4s  cuando fue encarcelado  por Herodes Antipas.  
 

El encarcelamiento de Juan 

Si bien es cierto que Juan al in iciar su  m inisterio  eligió  la 

parte más co ncurrida de  la región desértica  de  Judea -a saber 

los  vados  del  Jordán  al  norte del Mar Muerto- , donde hab ía un  

tráfico  constante  entre  Judea  y Perea,49  él  también  indudable­ 

mente  actuó  en  áreas m ás  extensas y  separadas de la región pa­ 

lestina , y jamás re stringió sus act ivid ades a un solo lugar. La he­ 

teroge neidad de su aud iencia creciente  prueba  cuán  abarcante 

fue su influencia así como  también  el  éxito  de su  m isión ( Luc. 

3 :   7,  1 0-14 ), y de hecho no es posible  que el Bautista haya p a- 

 
44.   BNTH, p.  1 5 2.  

45 . A. Gonzálcz La Madrid, "Juan el Bautista", !:    vol. 4. p. 658.  

46 . Howard  C.  Kee,  y  Fr W.   Young,  Understanding  the  New   Testament  (En­ 

glcwood Cliffs. Ncw Jersey : Prenticc Hall lnc. , 1 957) ,  p. 93.   

47 . La Madrid. op.  cit. p. 659.  

48 . Sicgfricd Horn  "J ohn", Seventh-day Adventist Bible Dictionary (Washington 

D.C. :  Rcview & Hcrald  Publishing Association,  1 960), p.  589.   

49.    BNTH.  p.  15  4.  



sado desaperc ibido tanto a los tetrarcas como al procurador ro­ 

mano.  

El cua rto evange lio  p resenta  a Juan  re alizan do p arte de su 

m in i stedo bau t ismal en "Enón,  cerca de  Salim" (Juan 3 : 22 -4 : 

3), y algunos pjen san que la m ejo r id entificac ión de es te lugar es 

el Wadi Far 'ah, 5o  si tuado  al  este  de  Sique m, basados en  el te sti­ 

m onio  e\ angélico  de  que  all í  "hab ía  mu cha s  agua s"  Uuan   3 : 

23 ) .   Pero  esto  sitúa  a  Juan  predic ando e n t errit orio sam aritano , 

fu era  de  los dom ini os  he rodianos.  Sin emb argo .  au nque  todo  pa­ 

re ce ind icar que hasta  el  momento no  es posib le localizar con 

cert idu mbre a "Enón , junto a Sa l im " , donde Juan b autizó ,SI la 

descripción de  sus actividades indica que  ¿sla de bió estar en te­ 

rr itorio pere ano y  muy cerca de lo s vados jordanos arriba men­ 

cionados.  

Indudablem ent e  Juan  realizó giras  a  lo largo del valle jord a­ 

no (Luc. 3 : 3) y co n ello tamb ién posiblemente a las regiones 

aledañas de Sam aria , pero todo parece indic ar que su ministerio 

se  de sarrolló  principalmente  en   el   territorio   transjorda no   de 

Pe re a, el cual era jurisd i cción de  An  pas.  

Es posible su poner que al ser  aprisionado  Juan ,  Herodes 

bien pu d o haber estado en las cercan ias de Enón, re sid ie ndo en 

su palacio de Ju lias,sz adonde fácilmente pu do haber llegado la 

noticia de su prédica. Para Herodes Antipas, Juan tenia dos co­ 

sas en  con tra su ya:  su  crecie nte popularidad ,  y su  ard or en de­ 

nu nci ar  los  pecados  del  pueblo  y  de  los  go bernan tes (Luc. 3 : 

7- 14 ) , y en especi al los del mismo Anti pas (Luc.  3 : 1 9 ). Tales 

cosas levant aron los celos del tetrarca de Gali lea qui en puso a 

Juan  en  prisión  con  la intención  de  ej ecutarlo sin de mora (Mat.    

1 5 : 5 ). Sin embargo la muerte de Juan fue retrasada por algunos 

meses.  

Es po sible tener un cuadro claro de las razones que impul­ 

saron a Herodes contra Juan. Los evangelio s sin ópt ico s nos dan 

como una razón, la repren sión que le h acía a Herode s por su ma ­ 

trimonio ilícito con Herod ías, la esp osa de su  herm ano  Felipe 

(Mat. 1 4  :3  -5 ; Mar. 6: 1 7 - 1 8 ; Lu c. 3 : 1 9 ). Para Herodes, que hu­ 

biera  querido  aparecer  como   un judío  piadoso  -siendo  que  él  

iba  a  Jerusalén en cada festividad-, este  reproche era intoler�J ­ 

ble, y al  igual  que  su  esposa i legal, él  deseó  ver a Juan muerto . 

50.    lb.  p.  159.  

5 1 .  Edersheim, p. 656. Es sabido que diversas tradiciones señalan varios lugares para 

identifi       a  Salim, poniendo a ésta a unas millas de Sictópolis o Betsán ;a  orillas 

de GaUiea; en Decápolis; y también en Sa 

52.  Id. 657.  
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Pero tamb ién podrían haber existido razones adicionales de 

orden políti co . Jose fo menciona que "Herodes temió que la cre­ 

ciente influencia de Juan sobre  el pueb lo  hub iese  pod ido  gene­ 

rar un levantamiento" , de modo que "ant es de que cualquier 

insurrección pudiera formarse", él lo puso en la cárcel .53  

En  ningún  pasaje  de  los escritos  neotest0 1  arios se men­ 

ciona  el  lugar  de  la  prisión  de  Juan .  Nu evam en t e .   es   Josefo 

quien  me nciona  que   "debido   a  las  sospechas  de  Herod es" ,  Juan 

" fue llevado en cadenas a Maqueronte". 54 Sin embargo , es im­ 

posible saber cuánto tiempo estuvo  Juan  "prisionero  en  la  forta­ 

leza de  Herod es  Antipas:' 55 

Esta fortaleza, fue edificada originalmente por Alejandro Ja­ 

neo alred edor del año 88 AC.s6 En el período asm oneo , se con­ 

virtió  en  una importante fortaleza contra los ro manos quienes 

la  arrasaron  en  el  año  63  ACY  Post eriorm ente ,  Herodes  el 

Grande la reconstruyó no lejos del Wadi Zerka Ma'in -las fuen­ 

tes termales de Calirroche- , famosas e.n los tiempos romanos58 . 

La fortaleza mism a era una ciudadela situada en una colina aso­ 

lada, la cual, según Plinio , era la segunda en importancia p ara los 

jud íos. 59    Esta  fortaleza  fue  conocida  como  "la  diadema" ,   o 

"la  torre  negra" 60   y  era  a su vez un  palacio  m agn ífico y t am­ 

bién la prisión del reino 61  .  La atractiva vista del Mar Muerto, 

la  posición  dominante con  el  Alejand rión  y  el  Herodión sitos 

en el lado occidental, as í como la presencia de las aguas tenn les . 

en  las cercan ías, hac ían d e este lugar un sitio de residencia sin 

duda deleitosa para la salud del achacoso Herodes. 62 

A  la  muerte de  Herodes  el  Grand e,  la  fortaleza pasó a las 
 

53. Ant. XVIII, 5.   (Es posible que la razón dada por Josefo fuera la excusa que An 

t ipas  daba  en  los  círculos  ofi tratando de ocultar sus motivos reales. El 

ministerio de Jesús proveyó los mismos peligros supuestos, sin embargo, él no 

encarceló a Jesús). 

54.     Ant.  XV III ,  5,  2. 55 .    White, p. 1 85. 56.   Ant. XIII,  16 ,  3 :  XIV, 5,  4. 

57. Thompson, p. 360. Joscfo refiere que el general romano Gabino demolió la 

fortaleza como una  acción punitiva ante el fallido arbitraje de Pompeyo en la 

disputa familiar por la sucesión entre los asmoneos Hircano 11 y Aristóbulo 11. 

Ver Ant. X IV, 5, 4; JGJ VII, 6, 2. 

58. Emil G.  Kraeling, Rand McNally Bible Atlas  (Chicago :  Rand McNally & Co., 

1 956), p. 385.  

59. Jcan Steinmann, San Juan el Bau tista y la Espiritualidad del Desierto (Madrid : 

Ediciones Aguilar S.A.,  1959) ,  p. 34.  

60. J .B.   Mayer,  Juan  el  Bautista   (El  Paso,  Texas :   Casa  Bautista  de  Publicaciones, 

19 38), p. 1 2 1 .   

61. J .  Caubct, "Maqueronte", EB, vol. 4, col.  1 2 73.   

62;    Bastian Van Eldcren, "Machaerus", ZPEB , vol. 4,  p. 26.  
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manos el Herodes Ant i pas como parte de Pe re a. Deb 1do a las re­ 

lacio m.'s  ex i s ten  tes  con  :'J  tea .  He rodes  tn cl uda bkme nte en­ 

con tró en la fo rta leza un lugar est rat 2gico para ¿ ] .  63 Po sterior­ 

mente  en el año 70 DC. cua ndo Jeru salé n ca yó en mano s de los 

romanos. Pakstin  :.1  no quedó  subyug: .1     de l  tod o .   En tonces las 

fo r ta leza s de Herodi ón. Ma sada y Maq u eronk tod av ía  re sistie­  

ron 64   Maq uaonte  fue d o m inad a por Basilio  Ba so s. quien con 

la ayuda de un sold ado egipcio al servic io de Rom a lla mado Ru­ 

fo. ca ptu ró perso nalmente a Ekazar d l í d .: dt· fensor de la for­ 

taleza. 55 

En la act ual idad. el  lugar es o c u pado po r las ru inas de Qal 'at 
el-Mish naqa  aledañas  a  la  aldea  árabe  de  el-�Huqmá   Est as 

ru inas han sido repetida s veces excavada s en las dos décadas pa­ 

sadas.  Los  primews so nd eos  los  hizo  Jerry Varda m �m a  co mien­ 

zo s del año 1 9 68 66 .  y  segú n los  da tos  re cog idos  ent onces,  se 

mo st ró  una   ausencia   de   secuencia   cerámica   ce rca   del  final  del  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2. Restos del acueducto de la antigua fortaleza de Maqueronte. 

 

 
63.  FANT, p. 360.  

64 .  JGJ VI l .  xw, xxvii.  

65 .  Frank Knight. Ni/e and  lardan  (London :   fames C1arkc & Co. Ltd. ,  1 9  2 1 ), p.  

5 1 0.  
 

66 .  J. Vardaman, "Prcliminary Rcport on the  Result of the  1968 Excavations at 

Machacrus" . (Lousville, Kcntuck y, 1 969). Manuscrito en los archivos del Depar­ 
tamento de Antigüedades de Jordania. Debido a la proxim idad de las ruinas a la 
aldea de el-Muqawir, también ellas son comunm cnte denominadas como ruinas 

de   e/-Muqawir. 



2 7  

primer siglo, l o cual indicaba que el sitio fue abandonado  des­ 

pués del período herodiano67 . Post eriormente, en 1 9  78, se 

realizaron excavaciones en el mismo lugar,  las cuales fu eron 

dirigidas "por un equipo conjunto de arqueólogos del Departa­ 

mento de Antigüedades  de  Jo rdania y del  Instituto Franciscano 

de Estudios Arqueológicos de Tierra Santa"68 . Desde 19  78 este 

grupo ha venido excavando sistemáticamente la fortaleza y el 

palacio real, logrando hasta el momento establecer que, en l í­ 

neas generales, la descripción de Jose fa corresponde con lo  ha­ 

llado hasta hoy ; por otro lado, desde el punto de vista arqueoló­ 

gico se ha  encontrado que  Maqueronte ilustra con claridad dra­ 

mática el período histórico breve y al mismo tiempo crucial que 

media entre los años 90 AC-72 DC69 . 

Otro de los posibles sitios para el encarcelamiento de Juan 

podr ía  haber sido  la  prisión  del  palacio  de Herod es en Tiberias,  

y  es  Kraeling  quien  sitúa  la  prisión  y  muerte  de  Juan  en  Tibe­ 

ri as. 70 

Ot ro posible sitio relacio nado con la prisión de Juan ser ía 

Samaria, pero siendo que durante este tiempo tanto la ciudad 

como el territorio samaritano no estaban bajo el co ntrol de An­ 

tipas, se hace muy difícil  esta posibilidad . 

 
La Muerte de Juan 

Hay problemas cronológicos relacionados con la muerte de 

Juan. Los ro manos ponen su encarcelamiento en el verano del  

29 DC y su decapitación durante el cumpleaños de Herodes An­ 

tipas en el 30 DC, 7 1  lo cual cae dentro del marco aceptable . 

6 7.    Van Eldercn, !bid. 

68 .  La Prensa, Lima. martes 1 2 de setiembre de 19 78. El equipo arqueológico estaba 

formado por Jos padres franciscanos Virgilio Corbo, Stanislao Lofrcda y Michelc 

Piccirillo. Ver V. Corbo, " La fortezza  di  Macheronte:  Rapporto  preliminare 

della prima campagna di scavo: 8 scttcmbre-28 ottobrc 19  78", Uher Annus 
XXVIII (1  978) :  21 7-240 , Pis. 57-70 : M. Piccirillo, "First Excavation Campaign 

at Qal'at cl·Mishnaqa·Mcqawcr (Madaba): Scptembcr 8-0ctobcr 28, 19  78",  

Annual o{ the Department o[ Antiquities o[ lardan 23 (1 979) :  1 7 7 ·183 .  Pis. 

76·82 (en adelante ADAJ); S. Lofreda, "La fortezza asmonco-erodiana di Mish· 

naqa·Maquerontc", Bibbia et Oriente 21  (1 979) :  1441 · 1  550.  

69 .  Stanislao Lofreda, " La termc erodianc di  Machcrontc",  Bibhia  e  Orienre  23 

( 1 9 8 1 ) :  1 05·1 14 ;  "Preliminary Report on thc Second Season of excavations at 

Qal'at el Mishnaqa Machaerus", ADAJ 25 ( 1 98 1  ) :  85-94, Pis. 21 - 22.  Fl período 

aqu í indicado está expl ícitamente delimitado en la estratigrafía de las ruinas, 

mediante dos destrucciones radicales de clara y fácil identificación. Por otro 

lado, el examen ceramológico también parece garantizar con seguridad tal dcli· 

mitación cronológica. 

70 .  Kraeling, p.  385.  

71 .  Citado por Llcwcllyn J.  Bebb, "John the Baptist", Dictionarv uf rhe Bible. 

4 vols. (Ncw Yo rk : Charles Scribner's Sons,  1 909), p. 6 78. 
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Ta nto He ro des  como  Herod ías  bus caro n  la  vid a  de  Juan 

(Ma t.    14 : 4 :   Mar.   6 : 1 9 ) .  pero los  tem ore s de  aquel  postergaron 

la   sente ncia .   Au nque   el    mismo  tetrarca  oyó  a  \ie ces   a Juan  de 

bu ena g an a  C\lar. 6 20 J .   los  ewntos fue ro r. prec ipit ad os debido 

al od io de  He rod ía s. Siendo que ella es tuvo asec hand o constan­  

tement e para l a  muerte dc>  Bau tista (Mar.  6: l 9 ). h;:¡ :;  es posi­ 

ble que  ella  mis  ma  haya tom ad o  por su  cu enta  la  re aliz ación de 

los  en trete nimien tos  de sarro l lados  du rant e:  la  fi est :l  que  precedió 

a la decapitació n  d e Juan , tomando ve    _1     dL'  la vanid ad de su 

m arid o . 72 

Marco s re fiere que el d ía convenien te para He rod ías llegó 

durante  un  cump le años  de  He rod es.  cuand o  ¿¡  hiz o  u n  fe st ín a 

su s dig:    tario s, capitanes p rincipales y jefes est atales de Gali lea 

(Mar.  6: 2 1 ) .   Es p o sib le que  para añadir im port ancia a  la celebra­  

ci ón ,   �1   haya  i n vitado  a  ot ras personalid ades  notab ks de  la  élil l '  

y  del  mundo  de  los  negocios  de  Ga lilea ,   sin   descontar  toda   su 

é l i te  gu bernam e n ta  1 .73   

Mien tras Herodes y su s invitado s e staban gozá ndose y embo­ 

rrachándose. He rod ías envió a su hija para divert irlos. La danza 

voluptuosa  de   Salomé  deleitó  a todos,   y Hero des  en  su  vanidad . 

co n un  jurament o  o freció  a  la  jo ven  bailari na  cua lq u ier  cosa  que 

ella pidiese ( Mat . 1 4 : 7 ) ,   incluyendo  medio  re ino  su yo  (Mar.6 : 

23) .  Para Herodías ést a  fue  la  oport un i dad  que  est aba  espe ra n­ 

do,   y   cuan d o  su   hija   le   pidió  con sej o,  el la  sug irió  con  frialdad 

una petición macab ra.  Entonces  Salo mé vo lvió a Herodes dicien­ 

do : "Qui ero que me des de inmediato  la cabeza  de Ju an  el  Bau­ 

tista  en  un  plato".  (Mar.  6 : 2 5 )  

El tetrarca fue in capaz de camb iar la s it uación. Ante la alter­ 

nativa de  escoger entre un ju ramento  roto o una conciencia in­ 

tranqu i la, él eligió lo segu ndo. Y aunque quedó sumamente en ­ 

trist ecido  (Mar. 6 :2  6),  al fi nal con de sgano  ord enó la ej ecución  

de  Juan .  Entonces,  con prontitud  "fue traída la cabeza de Juan 

a la presencia del  rey y sus hu éspedes" ,74 y él se la dio a Salo­ 

mé;  ésta  "la entregó a su madre", quien al recib irla insultó la ca­ 

beza cort ada.  75 
Josefo menciona que el cad áver del Baut ista  fue echado so­ 

bre el mu ro del castillo, y se quedó all í sin se r se pultado.76  Sin 
 

72.  Whitc, p.  192.  

73 .  f.O.  Nicho!,  cd.  The Sevenrh day Advenrisl Bible Co mmentary_  Comentario 

sobre Marcos 6 : 2 1 .   

74.   White, p .  19 3. 75.    Id.  p.  1 94 

76.   Citado por f.B. Mcycr, en luan el Bauti.l'ta, p. 1 8 3 .   
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em bargo el registro eva ngé lico. epi loga ndo el  relato  to can te  a 

Juan,  menciona que el cuerpo del Bau ti sta fue enterrado en una 

tumba por sus di scípulos, qui enes al enterarse de su muerte  vi­ 

nieron  y tomaron  su  cuerpo.  (Mar.   6 : 2 9 ).  

La p ronta ej ecución  así  como  la ex hibi ción  de la cab eza del 

aj ust iciado están en perfec ta concordancia con las  co stumbres 

orient ales. 77 

El lugar de la sep ultura de Ju an es  un  asu nto  enigmát ico . 

Unos opinan que  el  cuerpo  fue sepul tado  "en  los cerros ásp e ro s 

de Moab "/8 o tal vez en las laderas juda icas de su tierra natal .79 

Hay trad iciones qu e  señalan  que  Juan  fu e  sepul tado  en  Sama­ 

ría . 80 pero esto no puede p rob arse . Debe not arse que el re lato 

evangé lico registra la se pultura del cuerpo de Juan. pero no 

menciona dónde estaba  localizada la  tumba.   

 

JI !" ¿DONDE FUE DECAPITADO JUAN EL BAUTISTA? 

 
Se han sugerido principalmente tres lugares como posi bks 

sit ios para la muerte de Juan el Bautista: Maqueronte , el sit io  

mencionado por Jo sefo; Tiberias, la capital de Antipas; y  SL'­ 

baste, donde tradiciones posteriores han insist ido persistent e­ 

mente en  señalarla como el correcto lugar. 81 

Primeramente, se debe descartar a Sebaste puesto que ni 

Josefa  ni  el  Nuevo  Testamento  la  relacionan  con   los  sucesos. 

La historia establece con toda clarid ad que  Sam aria  no  estaba 

bajo  el  gobierno  de   Antipas  sino  de  Pilato,  por  aq uella  época 

( Luc.    3 : 1 ).     Ad emás,  siendo  que   por   aquel   entonces   "eran   ene­  

migos en tre  sí"  (Luc.  23 : 1 2 ),  es bast ante im probable que Hero­ 

des  hubiese  preferido utilizar una  fortaleza romana para gu ardar 

sus prisioneros; o también, escoger un palacio situado en el terri- 

 
 

77. Stcinmann,  p.   1 2  3.  

78. Mcycr.  p.  18  3.  

79. /bid. 

80.     Bebb,  p.  378 . 

 

8 1 .     La "trad ición " adj ud icada a Sebastc viene desde los días uc Tc·odosio ( 5 3 0  DC').  

la  cual  es  un a confus ion  vinl' ulada con  la  "tum ba"  del  Bau tista.  Ver.  D. Balui.  "1  

sa ntuari  di S.  Giov anni  Bat ti,ta  in  Tcrra  Sa nta".  Studii  Diblici Franciscani Libcr An­  

nuus 6 ('5 5 -- '5 6)  240-270  .    Podr ía  aliad irse  a  la lista  a  Julias  com o  un  cuarto  lugar 

posibk. teniendo en cuenta que era un lugar importante  de  residencia  herod iana  en 

Perca. Pero , esta po sibilidad basada só lo en  su  importancia  den tro  de  los  Iímités  de 

Perca   en  lo s  días  del  precu rsor  de  Cristo,  carece  de  resp aldo  rdcrencial  absoluto   en 

c· onex1Ón con la muerte del Bau !lsta . Por lo tanto tambicn  debe descartársela.  



torjo d e su cnc r11 1 g:o co rn u n lugar para la  :e lebrac ión  de  su 

onomá st ico. Au n cuando algu nas trad ic iones ha n s eiia l a do a Sa­ 

bastc  como  el  lugar de sepu ltura de Juan, esto s.      duda  se debió 

J un .1  con fus ión  tempranJ ocurrid a  en t ie mpo s b i  zan tin os, cuan­ 

do   los  cris t i  anos  confundieron  las ru in as  del  te mplo  de  Augusto 

- e dificado  por  He ro des el Grande-. con las ru tnas d el  palacio 

de He ro des An tipLls. 82  

Lu ego . si  Sl' co n sid era a Tiberias como  el  si t io  ind i cado,  se 

debe me nciona r que  cs  Krae ling q u i  en pre fie re se ñ ala r a este lu­ 

gar pa ra la muc rtl' de J ua n . El sugiere qu e la fort aleza me nciona­ 

da por Josefa pud iera hab er  sid o  un  lugar  muy  inc o nv eni ente 

para  ll e v ar a  su s invi tados gali leos para  la  fi esta de: su cump lea­ 

i'i os.83 Pe ro . au nque Tiberias pod ría prestarse com o t' l s it i o posi­ 

ble  para la fi esta  fat aL la to tal falta de datos s i túa  a  l"    posib ili­ 

dad   tan   sólo   como   una  buena  conjetu ra.   Aú n  mcnos  probable 

es una co mbi  nac ión de ambo s luga res , pon i en do a la fortaleza 

pcreana  como  el  lugar  de  p ri si ón  de  Ju a n .   y  a  Ti berias como el 

l ugar ck su ej ecución  algunos  d ías  de spués  del  fe stej o.  Siendo 

que  Maqu e ronte  estaba  si tuada  lejos  de  la  ca p it al  de  Herodes 

An ti pas.  debe tcne rse en cuenta  que  tal  vez  él  puso  a  Ju an  el 

Baut ista en una prisión lejana de Gal i lea a fin de evit ar una rebe­ 

lión  de  los segu idores del  Baut ista.84  Deb e t a m b ié n tene rse muy  

en cuenta que l a historia im plica que Juan  el  Ba ut ista  estaba 

prisio nero en algún lugar del mi sm o edificio donde se estaba ce­ 

lebrando el  banq ue te ,  o  a  lo  menos  muy  cerca  de  é l .   El pedido 

de Salo mé. as í como la orden con  la  cual  J ua n  fue  deca pitado, 

sitüa a la celebración onomást ica  como  siendo  re al izad a  en  un 

lugar cercano a  la celda del prisio nero. 85 

Con re sp ecto a Maq ueronte, debe de ci rse que aun los relatos 

de Josefa presentan algu nos prob lemas de cronolog ía. Aun cuan­ 

do él menciona exp l í c i t  amente a Maqu eront e como el lugar de 

la prisión y mue rte  de  Juan ,86 no es cla ro al mencio nar el tiem­ 

po cuando ocurrió  el suceso. Las referencias de Jose fo, estab le­ 

cen que por este t i  empo  Maqueronte  per tene c ía  al  re ino  naba­ 

teo, 87   cuyo  monarca  - An:tas IV -, también estaba durante este 

ti empo enemi stado con  Herodes, de bido a que éste hab ía repu-  

 

8 2 .  FANT.  p.   1  7. 
 

8 3 .  Kraeling. p. 384.  
 

8 4 .  Augu st  St rober,  "Observations  About  thc Roman  Installations  at  Mukawc(', 

ADAJ    1  9 ( 19 74),  p.  I0 6. 

8 5 .  Whitc,  p.  1 9 3.  

86    Ant.  XV II I.  1:    1  I 1 , 1 1 2 . 87.       Krae ling, op.  cit. 
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diado a  su  h ija -la princesa nabatea Sha' udat-- 88  como su espo­ 

sa , para  casa rse  con  Herod ía s.  Si esto  fu era as í .   obviamente  se 

te ndría el mi smo problema relacionado con Sam aria .  A pe sar de 

esta di scre pancia, Maqucronte  pa rece en cajar mejor co mo el  po­ 

sib le lugar para la mu erte de Juan  el  Baut is ta.   El  esplendor  del 

lugar en los d ías de  Herodes  por  l ejos  lo  s i túa  corno  un  lugar 

ade cuad o  para  los  dign at arios  ga li leos  que  fu eron  invit  ados  al 

fe st ín cu mplea i'í  o.  Herodes, por su  parte,  sab ía  muy  bi L'n  có­ 

mo gratif icar a su s hu ésped es SL'nsu a les ,  y con u na invitación o fi­ 

cial para una ocasión taL deb ía de haber sido para un dignatario  

gali leo o jud ío bastante di fícil rec hazarla.  Además,  debe  recor­ 

da rse que alred edor ele  este  t iempo,  el palacio estaba conectado 

con un ex celente sistema de cam inos qu e dabun fa ci l ida d de ac­ 

ceso al palacio así como también a  los baños termales de Zerqa 

Main .89    Las  evidenc ias   arq ueológicas   hal ladas  en  Maq uerontc  

-h asta el moment o-- ,  han dado  indi cios con n� specto a la his to­ 

ria de  la  fo rtaleza  misma,  aunque nada con  respecto a J ua n .   Las 

ob se rvac iones  re ferentes  a  las  insta laciones  rom anas  en  Maq ue­ 

ro nte , la si túan también como un lugar  sign ific at ivo para la  hi s­ 

toria  tanto  ro mana  como  bíbl ica.90 

 

Conclusión 

 

De todos los  lugares  consid erad os  como  si tios  re lacionados 

con la mu erte de  Juan  el  Bau tist a.  únicam ente dos pueden  ser 

con siderados con seri edad . Sebaste queda  fu era  de  co nsid era­ 

ción  debi do  princip a lmente   a  su  re lación  pol ít ica  durante  ese 

ti empo,  al  fo rmar  parte   del  territo rio  go bernado  por  el  procura­ 

dor roma no : y también  debido  a la enemistad  existente entre  el 

pro curador Pi lato  y  el  tetrarca  An tipas.  Es más, la  co nsid erac ión 

de Sebaste como  el posi ble lu gar donde fu e se pultado Juan ,  se 

debió a una ident ificación equ ívoca de  las  ru inas del  templo de 

Augu sto que fu eron  tomadas  por  un  palacio  de  Herod es  Ant i­ 

pas.  A  este  error  i n  te rpretat ivo,  siguió lu ego  la  suposición obvia  

de que He rod ías se pultó la cabeza de Ju an en las cercan ías del  

lugar, y por supu esto tam bién se pensó qu e all í Ju an hab ía es­ 

tado  encarcc!aclo,  y  del  mismo  modo  que  en  ese  mismo  si tio 

fu e de cap i tado.   

 
88.  Jean  Starl'k y,   "Les  Nabat éL'S  dans  la   Bible",  Biblc er  Terrc  Sainle,  74  (Mai   

1 965), pp. 3-5 . 

89.     ADAJ.  p.  1  1 4- 1  1 7.  

 
90.    Id.  pp. 1 0 1 - 1 2  7.  
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Co n respe cto a Tiberias se puede d eci r que :: un lugar posi­ 

ble pero sin que haya eviden cias escritas y arque ológicas que lo 

confirm en como el  lugar d e la  muerte  de  Juan.  Es verdad  que 

sie ndo que He rod es Jo escu chaba de muy buen gra do , es dable 

supone r que Juan estuvie ra encarce lado a lo me nos en las cerca­ 

nías de la capita l de l tet rarca ,  pe ro e so es todo.  

Co n respecto a  Maq ueront e.  la posib i l idad se p resta  mejor. 

En pr imer Jugar, hay una mención expl ícita de e]]o por un his­ 

toriador que es con sid e rado una aut oridad . A pesar de ciertos 

datos  co nfusos p ro porcionad os  erróneamente  por  d mi smo  Jo­ 

sefa   -como  también  ye rra   en  ot ras parte s-,91   estableciendo 

que  en este  t iempo  Maqueronte  pertenecía a  Aretas IV , el lugar 

arm oniz a muy bien con la tota lid ad del cuad ro . 

En segu ndo lugar, esto no contrad ice los datos del Nuevo 

Testame nto . As í se tiene que, Josefa registra el si t io , y los evan­ 

gelios rela tan los sucesos que acont ecie ron en Maqueronte  al 

mome nto que Juan el Bau tista fue de capitado . 

En tercer lugar , el sitio no ofrece ningún ob stáculo real para 

considerarlo como un lugar de seable para la fiest a ofrecida a lo s 

nobles de Gal ilea en el cumpleaños de Herod es. De hecho, en 

Maqueron te, Herodes pod ía o frecer a sus huésped es galileos to­ 

da  la  comod idad   y  entretenim iento  deseado  por  cada  uno  de 

ellos.92 

Por úl timo, la implicación de la historia hace casi seguro el 

hecho de que la celebración del cumpleaños se realizó en algún 

lugar cercano a la prisión de Juan. Lo s edificios restaurados por 

Herodes el  Grande  en  Maqueronte de  modo que  el  lugar fuese 

un palacio y a la vez una fortaleza, armonizan con los relatos. 

Indudablemente, los días del precursor del Mes ías llegaron a 

su fin en la misma fortaleza a la cual Herodes Antipas lo confinó 

en prisión. Muchas probabilidades así como t ambién datos his­ 

tóricos  señalan  a Maqueronte -en la actualidad Qal 'at el-Mish­ 

naqa  o Muqawir- como  el más probable sitio para  el encarcela­ 
. 

miento y la muert e de Juan el Bautista. 

 
• 

9 1 .  Starcky, op. cit.  p. 3.  

 

9 2 .  Las cx<.: hechas durante 1979 han revelado con amplitud la comodidad 

que pod ía ofrecer  Maquerontc, pues  se  ha  comprobado que este palacio-forta­ 

leza herodiano estaba equipado de un  suntuoso  complejo  de baños. Ver  S.  Lo­ 

freda, "Le  terme  erodiane di Macheronte," Biblia e Oriente 23  (2,   '8 1)   105· 1 1 4.  


